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POLÉMICAS. 

Algunos liabráii« xinm td" quf n̂ » 
refutise el discuiso leiilo en la VIII 
Conferencia iigii«:<>l j. ypnItliiMdü li »-
ce îlĵ iiops j(|lns: ruuiu m^a fácil que 
refutarlo, Muflías .stjn |»,5 .personas 
qiie me han acon«''jxdo qu'v U> hi­
ciera: Ip cî al nía obligí á dar î na 
explicación sobre los motivos qge 
tne pri van del i^usto di- complacerlas. 

|*p;VYÍi?9dj(;jilQ,,pueJba km^^^Pf, 
dij-j, ,̂ n, la í^íjima conf9reticia> que 
renunctab<« » nufv^^ réplica, h fin de 
«vitar .)09 di.<<guRt<)ii que ROO conse-
cuenJtes.c»J»n<í< (̂'*̂ ^ opositores no se 
m^niienKn estri'tanri'nte en el cir­
culo,^e;l|.<;l<)nci.<. lyiis temores no 
fueron vanos: los hechos han tras, 
pasado los limites de 'o que pudiera 
es^er(jirse,pai',-lp quí^b-^W* oido dü-
cip^y el ai»ercil»id«» dUííustpqutí ina-
nifesl,^ ri|i<^4j"8Ítor, al «rcitrse equi-, 
vocadjtfpeMt'? pt' ndiil't. 

']BI ao^liMi^dtíl oigo Y los ruzona-
mi^iOff (i\^\i\e lo)̂  altónos quin)ioos^ 
y,el f̂ijL^nu de la¥ rutaoiontiH do ÍH 
materia era^, y-a , Cuqncidps por las 
cqp|e^«Wpi«»8,de J9iKf yiJJe y daoti-ps 
«utor.e-̂ i 41* WfHo íl̂ íf/ "̂M cuando 
nohubiase oidu,8fU 4iscur,!;o eic la 
n conferí noia, piculja haber hecho 
las mininas ob8erVi>uioji/eK que hi<iív; 
t>ueÍBio qqe lamparle mas inLer<-san 
^ i . i h i b i a l¿i«|'» en lits «A.iiíiles de 
^ufiiíio.i y Física» cDirespoiidient .s 
• 'año 70, y en las obras que llevan 
por tituU» tLes grarides Unines • (Pu-
'«M874] . 

Yo, q̂ ue considero la cien'ia cimo 
jvjníif •MMÍí̂ ''.*'P'**''i *é disiiitguirla 
^ Y H ? R"^"^^""* d>t«r.i»in -di', y áella 
«•ílchnníeiite me dijíji» cuando tr.ilo 
*,»,̂ 'ĵ «ndttr ó djB lelutar IUH té-nis ó 

**!|{ít«w«ntq8 que se p/opnn n. 
ftl, "Utor du l« v l l l conferencia, 

ConifeHUiid,, á nd .IÍM'urso,.|Ue tra-
* en Ta «ejiunda paite de aclarar 

• ^ dificultades que ofrecen algu-
J^jJ^^J^'" que 8é han espuesto, 

n>'(;;ar en absoluto su uliliiiad^n.'' 
(•ier(us caK.i.s, coin(iequivuc.a'lain«*«-
te se aS 'i;uiM, oivi I indo lo q u e j i g o 
en 11 págiil I 6 d ' mi discurso, rríe 
trata ct)ino si fu-Ta yo un intruso; 
I Miza innrha'^ im|jreC'n:ioii«s contra 
a suciedad en qu« el itié li-u preten* 
(lo Ser ley îsta, y el lilAsufo potista 
(Cuiif y^II, pan. 4). Nos bibla, sin 
lemor de ufeiideriue de las, aves 
que hoyen de la luz; sin escrúpulo 
de parecer en. el terreno d« la pt»r-
s n^lid'fd y de f dtur á los dere­
chos de (ui<1a uno, dice que vuel­
ve pop los fueron de la ciencia des-
conorida por quien Rolo templó 
susarmaaen el estudio de los di^^i 
8|co,s d"! .JLacÍ9 ,[p¿K. S\\ didé que 
mis opiniones personales no deben 
ser contra.stadas con las de hombres 
ilustres y sabios de primer 6rden; 
aunque en exta parte, en lionor á la 
verdad, no ha observado mucho es-
tedeb'T, puesto qut» rara «s la cláu­
sula en que no cite autoridades de 
primer orden para refutar á BU opo­
sitor; y, al mismo tiempo que me 
declara partidario del manoseado 
inagi$t€íi^idixit, como quiere llamar 
lo, a(K)ya sus argumentos ó tesis 
con la autoridad de Liebigy de Jor­
ge Vi le, (pág. 6 y 11), y añade en­
tre otr^is cosas, que es muy watural 
quH pregunten y duden los que ÜO 
conocen la ciencia. 

E^to es á ludas luces un ataque 
personal al que i.o he dudo ninĵ n̂n 
mol ivo. lüs una antilesiN de las «ten­
ciones y reî P'-to qu'e l«t. he guarda­
do en mi •lÍHcurso. E\ podia negar 
lo que yo afirmaba; refutir mis ar-
gnineiiiüs con todas lis formus de 
urguiMtMilaciou de la Lóeica; pero 
están Irases no están auloi izadas en 
ningún libro, ni pertenecen á la 
A;iricultura ni á la Quiínica. 

Yo creo, como lo ha aseguiado, 
que su ánimo no fué Ziherii'nie ni 
ofenderme; pues leemos uno de sus 
párrafos que dice: 

• S6lo 'á estos dos estados [el error 
injusiilioado y la dudí ] , irán di­
rigidos mis Htaqu 'i<;de ningún modo 
al entendimiento mismo» (pág. 4). 
Su propiSsito nopU''d-ser m.isdi^iMí 
ni iná» l.iud 'ble. I£n este teireno me 
hubiera huurado coa tenerle p^r 

ailviTfWrio, y husta hubiéramos po­
dido Ipocar el ciinnpodf la polémica 
á fin de dalle mas lucidez. 
' til pro y'td contra no son incom-

píltlbles con el epl^r.ife do mi dis-
cui'so: hay teorías que ofrecen algu­
nas dificultades, y conviene aclarar­
las para que de la discusión salga la 
liiz. Los ai-gumentosquepareiíenun 
ataque absoluto á Jos teorías de los 
aboriO'íquimic^ts debían'considerar­
se pomo un simulacro con relacit»n 
á la tesis del epígrafe. Las ciencias 
naturales ño son dogmas de íé ni los 
naturalista^ son infalibles: ¿porqué 
alarmarse ni enojarse contra quién 
se proponga discutir sus teorías, por 
raras y estrañas que parezcan? El 
gran filosofo B ilmes no se enojó^ ni 
denostó á nadie al presentarle dis­
cusión, sobre si el astado de vigilia 
era el de losenéueños y el de estos 
el de vigilia. 

Yo hago justicia á sus buenos pro­
pósitos, por mas que los hechos rae 
han lastimado, y perjudican á su 
autor aun más que h mí contra 
quien van dirigidos sus ataques. . 

El hnmbi'e tiene dentro de sí mis­
mo muchos enemigos que le desvian 
del Camino recto; lo sé por esperíen-
cia propia, y por eso, aunque lo sien­
ta, no me irrito ni me enojo. Escribo 
esas cuatro líneas para juílificar mi 
silencio y el no querer continuar la 
polétnica en jos periódicos. Estos 
pertenecen á los suscíitores, y no es 
probable que fuese á gusto de todos 
el que con una polémica sobre Agri­
cultura les privásemos de las noti­
cias y deotrtts asuntos »1e actualidad. 

Para <]ue se Vea cuán injustas é 
inopoi tunas han sido e^as frases de­
presivas, tratándome corno aun in­
truso, aunqU'- hayasidosin intención 
de ofender, basta decir que las confe­
rencias se llaman agrín<>Ius, y la Agri­
cultura la tengo aprobada académi­
camente; debo conocerla y los regla-
niientos oficiales de uno de mis títu­
los me obligan á explicarla, y entre 
el grupo de asignaturas que com­
prende la Escuela Superior Indus-

.tríal, tenemos la de Ciencias Aplica­
das ijue he cursado y probado en d¡-
• ha Escuela, además de la Física y 
Quiooiea, Historia Natural y,^wiolo-

gia. Y, ŝ  eso no fuera bastante para 
Considerarme-con algún derecho a 
ocuparme de la Agricultura, puedo 
añiidír que el tiempo que estuivé en 
Pai is en el año 63, asistí todOs Ibií dias 
de clase á las cátedras de creltcias 
naturales del jardín botánico llálhado 
Jardín de plantes e\ mismo endonde 
ha explicado Mr. Jorge Vlllé. AlU be 
visto las plantas cultivada^ ití un 
espacio cerrado por citétales, ieúi^ 
vándosela aimóslera por' medtb de 
una tubería á fln de privulüa dé iáí 
materias extrañas que ptiáiera édél-
tener, graduada la tempdrátCíra por 
medio de caloríferos Éon sus teî mOÍ» 
metros. Allí he obseivado el ati&li*ils 
comparativo de las plantas cnltiYadds 
en suelos artificiales'decristal molido 
ó de arena jcalcinada, abonadM (Soú 
diferentes materias combinadas de 
varios modos por escala gradual de 
los elementos asimilables liastá dê * 
jarlos con uno solo. Sé lo qtié rtpt^-
senta la tietra y como se nutré^'fós 
vegetales. I>ijeen mi conferencia que 
las funciones del reino animal y del 
vegetal obraban en razón inversa pa­
ra compensaree reoip^M;amente (pá­
gina 11, conferencia VI.) Estaba de 
más la balanza química que nos\ííla 
del profesor Ddmas. Si yO; mtipfo-
pusiera escribir una fe|m§<}|on« hit^ 
ría ver hasta la evidencia, /iijiiU9)¿ 
sangre del león y la de la 0T«ja. nioisoil 
tan diferentes ni difieren il^toffiü 
afinidades cpmo se suponei, por ináf 
que su esterior y algunos «pcidsotlf 
lisíeos los presenten muy ,diforentel» 
Si presentáis á un riiñO|Un:duic«i )ttie 
no es materia plástica, y un potage 
bien azoado y nutritivo, no dwlaMeis 
de-la elección,"y esto no prnKlilM>i|Uq 
aquella sustancia elegida, aea fnat 
nutritiva y asimilable. AdemH las 
fieras por instinto y los. raoioQila» 
por lii fuerza moral rebusandevorarse 
unos á otros. Lá Psjcologia ^ inteti 
parable de la Fisiología, y sucede 
con frecuencia ver los «fecte^rdei 
tártaro emético y pioducip8#uji»¡nf< 
digestión por sólo el error de orew 
que se ha deglu tido un inseCiUK ¿ y « 
quisiera jugar un poco con la polát^ 
mica, haría ver que, el ni&o rec iw 
nacido no encuentra otro aliwwttf 
más propio y asimilaMt «u«^«ld|ii» 


